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AGENDAAGENDA

¿TAN MALA ES LA MÚSICA CATALANA?
Del Liceu al Palau

Los compositores catalanes nunca han ocupado el
lugar que merecen en la programación musical de los
teatros, auditorios y orquestas del país. Ni lo van a
ocupar nunca, por la sencilla razón de que su música

no gusta a la mayoría de gestores y promotores musicales,
tanto del ámbito público como del privado. Claro, a un tea-
tro público como el Liceu se le debe exigir atención a la
creación actual, y se le exige, pero de forma tibia, porque,
en el fondo, a las administraciones que lo sostienen tampo-
co les gusta mucho la música contemporánea. Ni la actual,
ni la de antes, dada su escasa presencia. A veces, aparecen,
por usar terminología útil en tiempos de crisis, algunos bro-
tes verdes que permiten abrigar tímidas esperanzas. El
Liceu, por ejemplo, incluye en su próxima temporada
LByron, de Agustí Charles, cuando aún están recientes los
estrenos de Enric Palomar y Hèctor Parra. Por su parte, la
Orquestra Sinfònica de Barcelona i Nacional de Catalunya
(OBC) sigue con su cuota de encargos, casi siempre parti-
turas de pequeño formato, que no duren mucho, quizá
para no aburrir demasiado al respetable… y a los músicos
de la orquesta, que de todo hay en la viña del Señor. Los
elegidos para la próxima temporada son Ramón Humet,
Salvador Brotons, Josep Maria Guix y Enric Palomar. No es
mucho, teniendo en cuenta que la OBC ofrece 33 progra-
mas, pero menos da una piedra. Además, este año hay un
ligero aumento, otro brote verde, en la presencia de auto-
res catalanes, con cuatro obras de Robert Gerhard y pagi-
nas de Eduard Toldrà, Xavier Montsalvatge y el reciente-
mente desaparecido Francesc Taverna-Bech. ¿Es suficiente?
Sinceramente, no. Los músicos catalanes, en especial si
están vivos, deberían tener un protagonismo mucho mayor,

una presencia regular, más allá del encargo puntual.
¿Alguien piensa repasar algún día la lista de obras y autores
que han recibido el Premio Ciutat de Barcelona y que, tras
su estreno, no han vuelto a sonar nunca más. Si son bue-
nas, ¿por qué no se programan? Y si no lo son, entonces,
¿por qué fueron premiadas? ¿Para cubrir el expediente? Fue-
ra máscaras: si no hay más música y músicos catalanes en
nuestros teatros y auditorios es por que sus responsables
artísticos no la programan, y nadie a nivel político les pide
cuentas. Ni más, ni menos. Podríamos discutir mucho sobre
los motivos de esta actitud, y hemos de reconocer que nun-
ca ha sido fácil casar una política cultural ambiciosa con
buenos resultados económicos en taquilla. Pero un poco
más de compromiso con la creación propia no estaría de
más. Hay que destacar en la próxima temporada el esfuer-
zo de una orquesta privada como la Simfònica del Vallès,
apostando por Jordi Cervelló como compositor residente.
También hay que aplaudir la programación de una obra de
Benet Casablancas en el ciclo Palau 100, hasta la fecha bas-
tante reticente a programar autores catalanes. También hay
que elogiar el ciclo de música y músicos de Cataluña que
Euroconcert organiza desde hace 19 años. Hay, por
supuesto, más obras catalanas en otros ciclos del Auditori,
el Palau y otros escenarios. Pero, si miramos la oferta musi-
cal en su conjunto para la temporada 2010-2011, vemos
que la música catalana, sus autores e intérpretes, son casi
una anécdota, programada con calzador, sin convicción en
su valor, como si no hubiera otro remedio. ¿Tan mala es la
música catalana?

Javier Pérez Senz

Necrología

MAUREEN FORRESTER

Se llamaba, en la vida civil, Kathleen Stewart y era cana-
diense de Montréal esta contralto que se signó como
eximia en el doble mundo del oratorio y la canción sin-
fónica. Formada en su ciudad natal, debutó temprana-

mente en ella en 1953 para dar en 1955 el salto a París y
consagrarse dos años más tarde, en Nueva York, al cantar su
parte solista en la Resurrección de Mahler, bajo la batuta
decisiva de Bruno Walter. Con él, en 1958, grabó esta obra
para la Columbia.

De voz homogénea y expedida con extremo dominio,
Forrester sacó partido de todos los matices tímbricos de una
tesitura homogénea y mate, especial para resolver compro-
misos de intimidad. Oratorios y óperas de Haendel la cuen-
tan entre sus intérpretes de referencia, al igual que las parti-
turas de gran formato bachiano y otras músicas de sesgo
litúrgico, entre ellas el Réquiem de Verdi. Forrester, en todo
caso, fue siempre señorial y elegante, sutil y certera en sus
matices, clara en su decir y de una peculiar inteligencia para
adentrarse en épocas y estilos.

Fuera de su espacio característico, se asomó a papeles de
mayor envergadura sonora como los de Verdi (Quickly en

Falstaff) y de Wagner (Erda en El oro del Rin y Brangania en
Tristán e Isolda). Hacia el final de su carrera incursionó en
los personajes de extremo desgarro e intensa recitación: Miss
Flora en La médium de Menotti y la Condesa en La dama de
picas de Chaikovski.

Blas Matamoro
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